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			PASEO NOCTURNO

			Ana Valdivia

			En la ciudad donde vivo se acostumbra, en otoño e invierno, hacer recorridos nocturnos a lugares como cementerios o casas lúgubres abandonadas, o por senderos que solo de verlos dan escalofríos. Se junta mucha gente: algunos escépticos a lo que se va relatando y otros que van por curiosidad o simplemente para acompañar a otra persona; cada quien sabe en su interior el porqué de esa, llamémosle, aventura nocturna. Lo siguiente es que no todos terminan el recorrido, ya sea por miedo, dudas, o porque no ven dónde cayeron.

			Esta vez fue muy distinto, muy diferente a lo que habían creído al ingresar en el sendero. Los árboles parecían tener vida, sus ramas tocaban a las personas como si quisieran comunicarse. Había ojitos por todos lados, como siguiéndolos; muchos pensaron que podían ser luciérnagas y les restaron importancia, pero tras caminar un poco, adentrándose más en el sendero, empezaron a sentir frío, y una niebla los comenzó a cubrir. Varios quisieron regresar y lo hicieron, pero los audaces siguieron adelante; la niebla se hizo muy espesa, tanto, que dificultaba avanzar. Los guías decidieron esperar, argumentando que seguro, por el frío y la humedad, ya pasaría, pero no fue así. 

			Se juntaron unos con otros porque aunque estuviesen a centímetros no se veían, siguieron avanzando y llegaron al tan esperado cementerio. Realmente se veía tétrico: había monumentos, lápidas rotas, tumbas profanadas y un olor nauseabundo que no se había sentido antes; parecía todo cambiado. Lo comentaron con los guías y pensaron que quizás hubiese sido la idea hacerlo así para llamar la atención. Lo que ninguno se imaginó fue que habían cruzado sin saberlo a otra dimensión, al lugar a donde van las almas que jamás verán la luz, las olvidadas, las que penan por toda la eternidad alimentándose del miedo y la decadencia de las personas que cada tanto llegan a ese lugar. 

			Y sí, acá estoy, viéndolos desaparecer a todos uno por uno, llorando, rogando clemencia. Estoy escondido, pero en algún momento me encontrarán y me desvaneceré como los otros, y nadie sabrá jamás qué pasó… 

			SUSTO

			Mario Acosta

			Eran casi las siete de la tarde, empezaba a oscurecer y tenía que dar toda la vuelta, rodeando el cementerio, para llegar a mi casa.

			Estaba cansado, así que decidí cruzar el cementerio en vez de rodearlo; como dicen las matemáticas, la distancia más corta entre dos puntos es una línea recta. Iba con apuro para llegar al otro lado antes de que cerraran el portón de la entrada principal; me ahorraría diez cuadras cuanto menos. De tan apurado que iba, tropecé con una chica que estaba parada frente a un nicho; tal vez visitaba a algún ser querido. Le pedí disculpas y seguí, pero ella me preguntó si podía acompañarme hasta la calle; le dije que sí, no habría problema.

			Charlamos un rato y, viéndola bien, era hermosa la chica; la invité a salir y ella aceptó de buena gana. A lo lejos divisé la salida. Cuando faltaban cien metros, la chica me preguntó si no me daba miedo cruzar el cementerio; ¡le dije con seguridad que no, para nada!

			Le hice la misma pregunta, ella me miró y me dijo:

			—Ahora ya no, pero cuando estaba viva sentía terror.

			VIAJE A LO INESPERADO

			Mario Acosta

			Eran casi las siete de la tarde cuando un auto estacionó detrás de una casona antigua cerca de una arboleda, apartada de todo. En el interior del coche cinco individuos con sombrías intenciones aguardaban pacientemente; el que estaba a cargo miró el reloj, sin mediar palabra. Subieron un poco más la calefacción.

			Cuando bajó el sol, se alistaron. “¡Ya es hora!”, dijo quien era el líder, al que apodaban el Loro por su nariz aguileña. Bajaron del auto, abrieron el baúl; de un falso fondo sacaron varias armas de mano y otras largas, y también un bolso con herramientas. 

			—Bueno, hagamos lo que vinimos a hacer —les dijo el Loro a sus eventuales compañeros. 

			—Esto va a ser pan comido —dijo sumamente confiado el Bomba, un exboxeador de peso pesado, de un metro noventa, devenido delincuente. 

			—No te olvides de que la confianza mata al hombre y embaraza a la mujer —sentenció Barrientos, mientras tomaba sus medicamentos para el corazón; era un tipo de unos cincuenta y dos años, el más viejo del grupo. 

			—¿Y si se pone áspera la cosa? —preguntó el Facha Ruiz, de veintitantos años, apariencia impecable y mujeriego incorregible, pero cruel y frío en su profesión. 

			—Disparamos solo si es necesario —dijo el Loro

			Reyna, el encargado de manejar, con su cabello con rastas y su barba desprolija, se bajó masticando coca y haciendo alarde de pistolero; dejó las llaves bajo el asiento. El Loro no veía con buenos ojos a este tipo, pero era bueno al volante y necesario para el “trabajo”.

			Entraron por la tapia del fondo de la finca, rodeada de árboles; se deslizaron como sombras. Lo llamativo era que un lugar tan grande no tuviera perros o sistema de alarma. De repente comenzaron a escuchar ruidos y música en el interior de la finca, como de mucha gente. Se miraron entre sí, asombrados, y se detuvieron un instante

			—¿Qué hacemos ahora? —preguntó Barrientos inquieto.

			—No hice cuatrocientos kilómetros para irme con las manos vacías —dijo el Loro—. Entramos igual —agregó decidido.

			Y así lo hicieron, irrumpieron en el lugar a ciegas, entrando por una de las ventanas y por la puerta trasera. El Bomba, escopeta en mano, la levantó, pero sin disparar. Se encontraron con una veintena de personas, entre invitados y sirvientes, que al ver a los sujetos armados sintieron miedo.

			El lugar era enorme y elegante, una vieja estancia de fines del siglo diecinueve, lugar de descanso de una familia de renombre. Tenía un salón con muebles y cuadros cubiertos por lienzos y una escalera que llevaba al segundo piso, donde había otras habitaciones.

			Los intrusos se sorprendieron también al ver a sus víctimas con ropa antigua, de época.

			—¿Tenían una fiesta de disfraces? —preguntó Reyna.

			—Quédense tranquilos y no va a pasar nada —dijo el Bomba, moviendo la escopeta amenazante y tratando de arrinconar a los comensales en un extremo de la sala.

			Preguntaron por los dueños de casa. Un hombre del grupo de rehenes levantó la mano; con uniforme militar antiguo, de unos setenta años, se presentó ante los intrusos como Demetrio Algharbe y señaló a una mujer como su esposa, una persona mayor pero bastante atractiva de nombre Clarisa, vestida de dama antigua.

			Los demás rehenes fueron llevados a otra habitación de la casa, vigilados por Barrientos.

			—¿Tiene caja fuerte aquí? —le preguntó intimidante el Loro a Demetrio.

			—Sí —respondió el hombre—, en la planta alta.

			Reyna le apuntaba constantemente. El Facha acompañó a la mujer a las habitaciones de arriba, para buscar la caja fuerte.

			—Usted primero, doña —dijo apuntándole, mientras observaba a la mujer sin dejar de sonreírle.

			En ese mismo instante comenzaron a trabajar, movieron los muebles del comedor y quitaron la alfombra que cubría el piso, y con una sierra circular cortaron la vieja madera del suelo. El Bomba dio un fuerte grito, no podía contener la emoción por lo que tenía en sus manos; el Loro, que estaba a su lado, se emocionó también al ver el lingote de oro.

			—Les dije que era bueno este laburo, y ustedes no me creían —dijo el Loro sin dejar de sonreír, mientras besaba el preciado metal.

			Reyna, quien vigilaba al dueño de casa, vio que el hombre se tomaba el pecho, notó que estaba algo débil.

			—¿Se siente bien, abuelo? —preguntó sin dejar de apuntarle, y agregó—: ¿Se le bajó el azúcar? Está muy pálido.

			Reyna llamó al Loro y le dijo lo que pasaba, sin que los demás rehenes escucharan. El Loro se acercó a Demetrio. Le preguntó si estaba bien, él respondió afirmativamente.

			—Lo que pasa es que todavía no comí nada —dijo, levantando sus ojos y mirándolos a ambos.

			—¿No quiere comer nada? —preguntó el Loro.

			—No, gracias, tengo mis horarios —dijo el hombre sin quitarles los ojos de encima.

			Mientras tanto, arriba, el Facha recorría las habitaciones junto a la dueña de casa para ver si había algo de valor. En las paredes del largo pasillo que conducía a las habitaciones colgaban retratos de antiguos habitantes de la casa; el Facha se detuvo en uno en particular, y miró a la mujer detenidamente.

			—¿Es su abuela? —le preguntó—. Se parece mucho a usted, aunque no es tan bella —dijo adulándola, mientras miraba la pintura y a Clarisa al mismo tiempo.

			—Gracias por el cumplido —respondió ella, cortante.

			—Noté que no hay cosas de plata —dijo el Facha extrañado.

			—Es que nos causa alergia —contestó ella sin dar más explicaciones.

			Llegaron a la habitación matrimonial, el Facha cerró la puerta con llave y la guardó en su bolsillo. Recorrió la habitación enorme.

			Abajo seguían trabajando, sacando el oro del piso. Barrientos, que vigilaba a los rehenes, recorría aburrido el largo salón, mirando los cuadros que estaban en la pared. De pronto se paró frente a uno cubierto por un lienzo; se cruzó de brazos, luego se tomó la barbilla con la mano derecha y finalmente agarró el lienzo de un extremo. Los rehenes se miraron entre sí.

			—Veamos qué hay detrás de la cortina número uno —dijo en tono burlón y dibujando una mueca en su cara. Tiró de la tela y dejó al descubierto un espejo gigantesco.

			Sintió pánico al ver el espejo, miró a los rehenes con espanto. Sus manos temblaban, se tomó el pecho, su respiración se tornó acelerada y entrecortada; de repente cayó al piso, sin vida.

			Los otros delincuentes vieron lo sucedido, pero no pudieron hacer nada; todo había sido muy rápido. El Loro ordenó que lo pusieran en un rincón, tapado con el lienzo que antes cubría al espejo.

			«Esto cambia las cosas», pensó mirando su reloj, ya eran las tres de la mañana.

			El Facha, por su parte, seguía con la mujer en la habitación. Se acercó a ella de manera lujuriosa, la tomó por sus brazos; la mujer se quitó esas manos de encima con algo de fastidio, mientras revelaba la caja fuerte detrás del cuadro. La abrió y dejó ver las joyas y objetos de valor que contenía. El Facha insistió con el manoseo, la atrajo con fuerza contra su cuerpo y la rozó con sus genitales, mientras ella sacaba todo de la caja fuerte.

			—¿Qué pasa, no le gusta que la acaricie un hombre? —preguntó él, y agregó—: ¿Hace cuanto que no la “atiende” el viejo? —Puso sus manos en la cintura de la mujer.

			—¡No me gusta que me acosen! —gritó Clarisa, quitándose las manos del Facha de encima.

			—¡Cómo me calientan las que se hacen las difíciles! —respondió él, sin dejar de lado esa estúpida sonrisa.

			La mujer volteó; acarició el rostro del malviviente, lo tomó de ambos lados de la cara y lo miró fijamente a los ojos.

			—¡Bueno! Ya nos vamos distendiendo —agregó el Facha—, eso me gusta. —Mientras, acariciaba la cintura de la mujer sin soltar el arma.

			La mujer rodeó el cuello del Facha con sus manos, se acercó a él sugerente y respiró profundo muy cerca de su cuello, como saboreándolo.

			En ese preciso instante el Loro llamó al Facha, y este bajó rápido. El Loro le informó de la muerte de Barrientos y de un posible cambio de planes. Desenterraron la mayoría del oro. El Loro miró su reloj, eran las cuatro y veinte de la madrugada. Colocaron el botín cerca de la puerta para trasladarlo al auto. El Bomba se hizo cargo de vigilar a los rehenes; el trabajo estaba hecho.

			El Loro les dijo cuál era el plan B; prepararon sus armas, hicieron poner de pie a los rehenes y los llevaron al comedor de la mansión. Al dueño de casa lo hicieron arrodillar, el Facha sacó su nueve milímetros, la preparó y le disparó al viejo en la cabeza, sin inmutarse, masticando chicle sin dejar de sonreír como un idiota.

			Reyna miró a la mujer con la recortada en mano.

			—Qué fría es usted, acaban de matar a su marido y no derramó una puta lágrima —dijo con ironía, apuntándole mientras mascaba coca.

			En ese instante, el cuerpo del dueño de casa comenzó a moverse. El hombre se incorporó, se sacudió el uniforme, se quitó la bala de la frente y la sostuvo en su mano, aún con sangre.

			—Supongo que no es de plata, ¿no? —preguntó con sarcasmo.

			El Facha, que ya había guardado el arma, se sorprendió; se le heló la sangre y tuvo miedo, mucho miedo, no salía de su asombro. Sacó el arma nuevamente, pero el hombre se abalanzó sobre él y lo tumbó al piso, sin darle tiempo a reaccionar.
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